
 
 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 
  
 
 
 
 
 

 

¿Quiénes somos? Contrapartes Con Mujeres Mujeres del Cono Sur 

*Por V.O 

Llegue a Tucumán el viernes 9 y tomé un jugo en 
la Terminal mientras empezaba a ver los espacios 
en los que se discutían los temas del vigésimo 
cuarto Encuentro Nacional de Mujeres. Las 
integrantes de la Comisión organizadora estaban 
en la tele y el mozo le comentaba al de la barra 
que Tucumán recibiría a 20 mil mujeres. 

Ver nota completa 

 

Los espacios del encuentro* 
 

En septiembre se concretaron dos de los 
Encuentros que el FMS propuso para facilitar la 
discusión entre las organizaciones de mujeres 
respecto a las posibilidades de financiamiento en la 
región. Los talleres forman parte de una estrategia 
de trabajo conjunta con los Fondos Alquimia de 
Chile y Elas de Brasil, en el marco de una 
propuesta más abarcadora, impulsada por AWID 

desde 2004.  

Ver nota completa 

 

Dónde está el dinero para los derechos 
de las mujeres en el Cono Sur. 

Encuentros en el Cono Sur 

*Por Marta Alanis.   
 
Marta Alanis es integrante del Consejo del  FMS y 
Coodinadora de Católicas por el Derechos a Decidir- 
Argentina. En este espacio, reflexiona  sobre el 
catolicismo, la jerarquía eclesiástica y su postura sobre 
el aborto, la anticoncepción y la posibilidad de que las 
mujeres decidan sobre su propio cuerpo. 
Enfatiza acerca del desacato de los y las católicas a 
esas posiciones y sobre las posiciones disidentes 
 (más plurales e inclusivas) que existen en el seno de 
la iglesia católica y que son despreciadas por su 
jerarquía, que predica una moralidad única que 
legitima el patriarcado y cuyo ñterritorio de batallaò y de 
control es el cuerpo de las mujeres. 

    Ver nota completa 

 

 

ñExiste un desacato silencioso a 

posiciones oficialesò* 

Haga click aquí para más información 

ñUN MILLčN PARA LOS 
DERECHOS DE LAS MUJERESò 

 
Campaña Anual de Búsqueda de 

Fondos: ñTu donaci·n transformaò. 

Tucumán - Argentina: 

 

Mirta Baucero y Gabriela Oviedo integran el grupo 
Mujeres de la Costa de San Javier- Santa Fe y 
juntas participaron del encuentro ñàDonde est§ el 
dinero para los derechos de las Mujeres de 
Argentina?ò, que el FMS realizó el 25 y 26 de 
Setiembre en la ciudad de Córdoba.  
En esa oportunidad, el FMS aprovechó para charlar 
con ellas sobre el trabajo que las Mujeres de la 
Costa están haciendo en San Javier,  sobre las 
dificultades que encuentran para  acceder al 
financiamiento, sobre sus expectativas en relación 
al encuentro y sobre sus sueños personales.  

Ver nota completa 

 

ñTrabajar por las mujeres, para las 
mujeres, desde las mujeresò 

Entrevista: 

El mes en Diarios  
Ver nota completa 

 

Uruguay: 

Buenos Aires - Argentina: 

Ana Aucía, abogada de CLADEM, participó en el 
panel ñAcceso a la Justiciaò del Seminario 
Internacional ñAvances y Asignaturas pendientes en 
Derechos Sexuales y Derechos Reproductivosò, 
realizado por Católicas por el Derecho a decidir, los 
días 16 y 17 de setiembre de este año. En su 
intervención  presentó dos casos que CLADEM 
llevó a instancias internacionales de derechos 
humanos. 

Ver nota completa 

 

 

Acceso a la justicia, un derecho 
humano difícil para las mujeres. 
 

http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=26&Itemid=36
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=74&Itemid=54
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=17&Itemid=30
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=27&Itemid=41
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=16&Itemid=29


 
 

ñExiste un desacato silencioso a las posiciones oficialesò 
 
Por Marta Alanis. Integrante del Consejo Directivo del FMS  
 
Soy una mujer católica que desde niña recibió la religión de sus mayores con bautismo, comunión, 
confirmación y casamiento por Iglesia, siendo madre de tres hijos y una hija. Me formé en un hogar católico 
como tantos en nuestro país y en nuestra América Latina y en la medida que fui creciendo, fui reflexionando 
mi fe.  
En mi juventud, me impulsó al compromiso social la Teología de la Liberación que, a su vez,  permitió 
también que surjan otras expresiones del pensamiento teológico desde diferentes lugares de opresión. 
Como parte de ese proceso aparecen las mujeres teólogas a pensar desde sus propios lugares como 
mujeres y desde y con las mujeres: es el comienzo de la Teología Feminista. 
Desde esa nueva mirada de mujeres haciendo teología se me cae un tremendo velo y comienzo a ver el 
mundo con otros lentes y cambia radicalmente mi postura en relación a muchos mandatos, roles y 
situaciones que tenemos las mujeres en un sistema patriarcal, machista y jerárquico. Estos nuevos lentes 
me permiten tener una mirada más amplia en relación a la sexualidad, la anticoncepción y a reconocer el 
valor moral de la decisión de las mujeres cuando interrumpen voluntariamente un embarazo, acercándome 
cada vez más a comprender que son dilemas éticos que nos atraviesan la vida. 
 
He sido activista de muchas causas como por ejemplo la ecología, el cambio social que beneficia a los que 
menos tienen, la democracia en la Iglesia y en la sociedad, los derechos humanos, los derechos humanos 
de las mujeres y todas estas causas se conectan con los derechos sexuales y reproductivos, la educación 
sexual y también con la despenalización del aborto. Considero que la igualdad de las mujeres en la 
sociedad y en las iglesias se logrará cuando cada mujer logre la autonomía económica, el control sobre su 
fecundidad y acceso a las decisiones. Soy una defensora del derecho al aborto y esto es público porque es 
lo que más trasciende, justamente, por lo controversial del tema. 
 
En realidad, el hecho de reivindicar públicamente el derecho al aborto no me enfrenta a prejuicios ni 
agresiones de la gente. En mi comunidad me respetan y valoran por defender mis propias convicciones y 
además la mayoría de las mujeres católicas se identifican con estas posiciones, pero no siempre pueden 
expresarlo públicamente porque atreverse a decirlo es, sin duda, ocupar un lugar de exposición. Pero si 
consideramos que en este país alrededor de un 80% de las personas se reconoce católica y existen 
alrededor de 500.000  abortos por año, esto nos está diciendo que en la vida privada no se tienen en cuenta 
las posiciones del Vaticano y de la jerarquía local: Existe un desacato silencioso a las posiciones 
oficiales. 
 
Considero que lo más importante es ponerle nombre a las cosas y romper el doble discurso. Muchas 
mujeres nos sentimos parte de la Iglesia pueblo, donde todas y todos somos Iglesia. Adherimos al núcleo de 
valores del cristianismo que ha marcado nuestras vidas: el amor al próximo; la vida en comunidad; la vida 
plena y en abundancia que se expresa en el proyecto inclusivo de Jesús. Jesús no se aferraba a la ley, sino 
a la realidad de las personas con una visión de justicia y compasión sin límites. Expulsó a los mercaderes 
del Templo y los acusó de hipócritas.  
 
Me llama mucho la atención que desde los medios de comunicación interpelen a mujeres y hombres 
creyentes muchas veces teniendo que dar razones de su fe porque defendemos el derecho al aborto, que 
no significa promover abortos, muy por el contrario reivindicamos la educación sexual, la anticoncepción y el 
derecho al aborto cuando haya fallado lo anterior o haya habido violencia en una relación sexual. Sin 
embargo, nunca supe de que se pidieran explicaciones o razones de su fe a los genocidas en nuestro país y 
muchos siguen siendo de comunión diaria. 
 
A veces cuando se habla de posiciones condenadas por la Iglesia se piensa en la iglesia jerárquica y en el 
discurso que tomó fuerza en las últimas décadas en contra del aborto, luego de la caída del Muro de Berlín. 
La Iglesia católica no es monolítica y conviven en su seno muchas posiciones, muchos matices, muchas 
disidencias y eso es bueno. El principal problema lo tienen los sectores jerárquicos al no hacer una lectura 
de esas múltiples disidencias que, además, horadan la legitimidad de las autoridades de una iglesia que no 
escucha a sus fieles. Existen porcentajes importantes de católicos y católicas que no coinciden con lo que 
sostiene la jerarquía. Mientras ésta prohíbe los mecanismos de anticoncepción, los fieles los usan; mientras 
la iglesia sostiene la criminalización del aborto, las mujeres católicas interrumpen sus embarazos. Existen, 
entonces, distintas formas de vivir la fe y en un sistema democrático todas son legítimas y deben ser 
respetadas.  
 
Aunque en nuestro país una mayoría se sigue identificando como católico/a, un porcentaje importante no 
coincide con lo que manda la jerarquía a nivel de la sexualidad. Los y las católicas somos más amplios, más 



pluralistas, más justos, más democráticos que sus propias jerarquías. Tenemos mucho por delante para 
lograr que estas voces sean oídas, no solo en la comunidad católica sino también en los espacios de 
discusión pública.  
En nuestro país han habido avances significativos: contamos con una ley y un programa nacional de salud 
reproductiva, que tiene altibajos por diferentes razones (algunas ideológicas, otras burocráticas); se acaba 
de sancionar una ley integral que abarca muchos aspectos de la violencia contra las mujeres; la legislación 
sobre la unión civil de personas del mismo sexo; los avances, en estos últimos años, en no discriminar a las 
personas por su opción sexual, entre otros. Y si bien no hemos cambiado la legislación sobre aborto, éste 
es legal en la Argentina, desde 1921, en casos de violación y cuando está en peligro la salud o la vida de la 
mujer gestante.  
En este último punto, faltan políticas públicas que reglamenten el artículo 86 del Código Penal. Por otro 
lado, la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito (alianza de más de 250 
organizaciones sociales) ha presentado un proyecto de ley de despenalización y legalización del aborto que 
ha tomado estado parlamentario gracias al aval de 22 diputados de diferentes partidos políticos y aspira 
entre otros puntos a que el aborto sea garantizado en los hospitales públicos y obras sociales de todo el 
país hasta las 12 semanas de gestación por decisión de la mujer.   
 
Evidentemente, el Papa ha despreciado a las corrientes de signo opuesto, especialmente a las Teologías de 
la Liberación entre las que se encuentra la Teología Feminista y ha optado por sectores muy cuestionados, 
por su falta de respeto a los derechos humanos. Esos sectores se expresan en la Argentina de hoy y son 
los autores de siete juicios contra el Ministerio de Salud de la Nación, tratando de poner palos en la rueda al 
Programa de Salud Sexual y Procreación Responsable creado por Ley de la Nación.  
 
La encuesta realizada por el Ceill-Piette Conicet, recientemente, además del indudable aporte académico, 
es una encuesta que interesa políticamente. Sus resultados permiten complejizar las construcciones 
culturales e ideológicas, sobre las que se asienta el poder de la jerarquía de la Iglesia Católica en su 
oposición a los derechos sexuales y reproductivos. Dicha jerarquía continúa siendo el principal obstáculo 
para la democratización de la sexualidad, a través de su insistencia en la defensa de una moralidad única, 
en la cual la reproducción dentro del matrimonio es el mandato principal e inevitable. Y si bien aparece la 
Iglesia con bastante credibilidad en la opinión pública, entiendo que esto sucede porque ñla Iglesiaò tiene 
diferentes significaciones, como por ejemplo, la acción social que realiza Cáritas o las experiencias que se 
viven en comunidades o parroquias que son inclusivas y contenedoras de la gente. 
Imagino que para las personas que pudieron compartir su fe con Angelelli en La Rioja o con Jaime de 
Nevares en Neuquén o con los curas Palotinos o con tantas monjas comprensivas y compasivas, la Iglesia 
Pueblo de Dios es creíble a pesar de su jerarquía. 
 
Sabemos que en todas las construcciones sociales-culturales la religión ha tenido mucho que ver 
sosteniendo jerarquías y legitimando al patriarcado en diferentes sociedades, reforzando la subordinación 
de las mujeres desde los mitos y lo sagrado, y  la heterosexualidad normativa y excluyente como si fueran 
dogma de fe. 
 
Muchas veces se fundamentan posturas debido a una lectura literal de la Biblia sin considerar el contexto 
histórico en el que fue escrita. Pasajes bíblicos aislados y fuera de contexto han sido usados para justificar 
el sometimiento de las mujeres, así como para atacar a los homosexuales y esa lectura literal es una pata 
donde se asientan los fundamentalismos más peligrosos y destructivos para las libertades de todas las 
personas. Pero todos/as somos iguales ante Dios/Diosa y es posible ser mujer con poder, decidir sobre 
nuestra reproducción y sexualidad; como así también las personas pueden optar por ser gays, lesbianas o 
trans sin que por ese motivo tengan que dejar de tener fe y gozar de plenos derechos. 
 
Aunque los cambios en la Iglesia sean lentos, el rol de las personas  que pensamos diferente a la jerarquía, 
permite abrir el debate sobre esas construcciones culturales que dieron forma a una manera de ser varón o 
mujer sin pensar en otras posibilidades. En esa y que de esa perspectiva, ser varón es más importante que 
ser mujer, mientras que desde las escrituras de muchas religiones se espera que el varón dirija la vida de su 
mujer o sus mujeres y exija a ellas obediencia y servicios - no solo sexuales sino tener a la mujer como 
servidumbre-  y a aquellas personas que viven su sexualidad de manera diferente condenarlas como 
enfermas o anormales. 
 
O sea la misoginia y la homofobia van de la mano de la sexofobia en muchas religiones y en diferente 
grados, afectando seriamente  la vida en comunidad, contribuyendo a la discriminación, condicionando a las 
mujeres a la maternidad sin límites, a la virginidad mientras no tenga intenciones de procrear dentro del 
matrimonio, culpabilizando a las y los creyentes que no viven la sexualidad de la manera esperada y, muy 
especialmente, a las mujeres cuando deciden un aborto apelando a su conciencia. 
 
Esa visión de la religión pone a dios como varón y a la mujer con el mandato de servir a su biología, y a dios 
en un lugar donde ella nunca se verá representada. Sólo el macho puede ser dios, y el resto personas 



subordinadas en un sistema jerárquico que no es sólo de género sino también de clase, raza, etnia, o lugar 
en el mundo. 

Las personas de fe seguiremos creyendo en el sentido profundo del Evangelio como portador de fuerza 

creativa y humanización, que no puede seguir permitiendo la jerarquización en las relaciones humanas, ni la 

discriminación por razón alguna. 

 
  Volver 

 
 
 
 

Dónde está el dinero para los derechos de las mujeres en el Cono Sur. 
 
En Septiembre se concretaron dos de los encuentros que el FMS propuso para facilitar la discusión 
entre las organizaciones de mujeres respecto a las posibilidades de financiamiento en la región . Los 
talleres forman parte de una estrategia de trabajo conjunta con los Fondos Alquimia de Chile y Elas 
de Brasil, en el marco de una propuesta más abarcadora, impulsada por AWID desde 2004.  
 
12 de setiembre en Asunción, Paraguay. Bajo la coordinación de Aireana, grupo por los derechos de las 
Lesbianas, 30 organizaciones de mujeres de ese país se reunieron para compartir experiencias en relación 
a la búsqueda de fondos, identificando las oportunidades y los desafíos que enfrentan en el contexto socio-
político actual. Uno de los grandes obstáculos que identificaron fue la tendencia de las agencias de 
cooperación que eligen  financiar a los gobiernos y no a las organizaciones, porque ese dinero raras veces 
se utiliza en la promoción de los derechos de las mujeres y en la satisfacción de las demandas específicas 
del movimiento.  
 
25 y 26 de setiembre. Córdoba ï Argentina: Las organizaciones de mujeres que participaron centraron su 
reflexión en la dificultad que encuentran para acceder al financiamiento y los riesgos que eso implica para el 
trabajo de las organizaciones, compartieron experiencias grupales de financiamiento y analizaron las 
dificultades que presenta la relación con las agencias financiadoras y con las instancias del Estado. Uno de 
los cuestionamientos que atraves· el espacio fue ñfinanciaci·n versus independenciaò, varias 
organizaciones de mujeres creen que el financiamiento implica un riesgo de pérdida o des-dibujamiento de 
los objetivos políticos de los grupos y organizaciones.  
 
Descargue aquí las memorias de los encuentros: 
Dónde está el dinero para los derechos de las Mujeres de Paraguay 
Donde está el dinero para los derechos de las mujeres en Argentina 

 

 
 
 
ñTrabajar por las mujeres, para las mujeres, desde las mujeresò 
 
Mirta Baucero es directora de una escuela rural de la provincia de Santa Fe, tiene 53 años y después de 
una vida dedicada a la docencia está pronta a retirarse. Gabriela Oviedo, en cambio  tiene 18 años, está 
terminando la escuela secundaria y quiere  estudiar literatura. Estas dos mujeres, que viven etapas muy 
diferentes de la vida, encuentran un punto en común en la lucha que comparten.  Las dos integran el grupo 
Mujeres de la Costa de San Javier, Santa Fe y juntas participaron del encuentro ñàDonde est§ el dinero 
para los derechos de Argentina?ò, que el Fondo de Mujeres del Sur realizó el 25 y 26 de Setiembre en la 
ciudad de Córdoba.  
En esa oportunidad, el FMS aprovechó para charlar con ellas sobre el trabajo que las Mujeres de la Costa 
realizan en San Javier,  sobre las dificultades que encuentran para  acceder al financiamiento, sobre sus 
expectativas en relación al encuentro y sobre sus sueños personales.  
 
FMS: -¿Cómo se inició el grupo de mujeres de las costas? ¿Cuál o cuáles fueron los objetivos del 
grupo cuando surgió? 
Mirta Baucero: La organización surgió a partir del Primer Encuentro Regional de Mujeres, que se realizó en 
1998; muchas de las mujeres que formaron el grupo trabajaron en la organización y el desarrollo de ese 

Encuentros ï Cono Sur: 

Entrevista: 

http://www.mujeresdelsur.org/portal/images/descargas/relatoriaparaguayparalaweb.pdf
http://www.mujeresdelsur.org/portal/images/descargas/relatoria%20donde%20esta%20el%20dinero%20para%20los%20derechos%20de%20las%20mujeres%20en%20argentina.pdf


primer encuentro y así se consolidó la organización. El encuentro tuvo un gran impacto social, y permitió 
que se compartieran y difundieran las actividades que las mujeres y los grupos de mujeres estaban 
haciendo en la región.  
Gabriela Oviedo: El grupo de mujeres de la costa comenzó a trabajar en la capacitación de los agentes 
sanitarios en el tema de salud. Se trabajaba en el hospital, se iba a los barrios, y centros de salud. De a 
poco, en ese proceso de capacitación de las mujeres se fue consolidando  la organización, a la vez que  fue 
surgiendo también la necesidad de abordar el tema de violencia familiar.  
M.B.: La perspectiva de género se incorporó de a poco también, y se empezó a trabajar por las mujeres, 
para las mujeres y desde las mujeres. Hoy contamos con un equipo de profesionales que respaldan nuestro 
trabajo.  
 
FMS: -¿Cuáles son las actividades, que actualmente, lleva adelante ñMujeres de la Costaò? 
G.O.: -Estamos trabajando en talleres que abordan el tema de educación para la salud, género y violencia. 
Al principio, los talleres sólo se daban  en escuelas secundarias de San Javier, luego empezamos a trabajar 
en zonas aledañas y ahora, gracias al apoyo del Fondo de Mujeres del Sur, estamos dándolos en zonas 
rurales, porque tenemos los recursos para movilizarnos. Los talleres no sólo están destinados a los 
alumnos, sino también a los padres y abuelos. Nos ayudan a dictar los talleres profesionales de las distintas 
áreas. Nuestro objetivo es que éstos tengan una continuidad en el tiempo y que las personas que asistan se 
vayan capacitando en estos temas. También tenemos funcionando un refugio para mujeres víctimas de 
violencia familiar.  
 
FMS: -Cuéntenos un poco del refugio, ¿desde cuándo está funcionando? ¿Quiénes son albergadas 
allí y en qué situaciones? 
M.B: -El refugio está destinado a las mujeres que están en situación de violencia, que han sido abusadas. 
Ellas, ahora, tienen un lugar donde ir, primero para contar lo que les está sucediendo. Después, desde la 
institución que trabaja en red con el Sancor y con la Comisaría de la Mujer, se les brinda a   las víctimas de 
violencia el asesoramiento jurídico y psicológico que necesiten. Trabaja allí un  equipo interdisciplinario de 
profesionales especializados en violencia familiar. Incluso se da asilo a mujeres víctimas de otras  
violencias: hubo una chica de Paraguay, secuestrada por una  red de trata de personas, que fue albergada 
en el refugio hasta que pudo finalmente volver a su casa, a su país.   
G.O.: -El refugio se concretó a principio de este año, pero era una idea que se venía pensando hacía mucho 
tiempo, pero fue muy difícil encontrar el lugar y el apoyo económico para poder concretarlo. Se logró que la 
municipalidad otorgara un subsidio de 1000 pesos mensuales, que sólo cubren el alquiler de la casa, todo lo 
demás surge de nuestro trabajo, de la ayuda que nos dan los negocios de San Javier y de eventos de 
beneficencia que organizamos.  
 
FMS: -Mujeres de la Costa ¿ha pedido financiamiento a alguna agencia de cooperación? ¿Cómo 
financian  las acciones que realiza la organización? 
M.B.: -Hemos pedido financiamiento a Desarrollo Social de la Provincia, pero no lo conseguimos. Nuestra 
intención al venir aquí era encontrar otras posibilidades, y  encontramos algunas otras puertas donde 
golpear para no quedarnos, siempre, en el mismo camino.   
Nosotras hacemos pequeños aportes económicos a la organización, hemos  constituido un grupo de apoyo. 
Colaboramos haciendo distintas actividades de beneficencia, vendiendo artículos, comida, lo que sea, para 
ir engrosando los fondos de la organización.  
G.O.: -También es muy importante el apoyo de los vecinos de San Javier, que por ahí se acercan y nos 
cuentan que tiene tal cosa, que si la necesitamos la traen. Los comercios de San Javier también colaboran 
mucho con nosotras,  es una sociedad muy solidaria. No estamos solas, nos apoyan y reconocen el trabajo 
del grupo en la comunidad.  
 
FMS: -¿Han articulado con algunas instancias gubernamentales?  
G.O.: Si hubo varios proyectos en los que las mujeres de la Costa han trabajado con instancias del 
gobierno. El refugio es uno de ellas. Es un trabajo en red con la Municipalidad, Acción educativa y la 
Comisaria de la mujer y funciona muy bien, porque los involucrados trabajan complementariamente.   
 
FMS: -¿Qué las moviliza a ustedes para trabajar por los derechos de las mujeres? 
M.B.: En lo personal me mueve el hecho de ser mujer. Por qué los derechos de las mujeres son 
sistemáticamente avasallados. Por qué las necesidades de las mujeres están en segundo plano. Entonces 
pensar como una, desde su profesión, puede hacer algún aporte, para ayudar a otras que se encuentran en 
situaciones difíciles y  generarles caminos para que puedan vivir dignamente. 
G.O.: Valorar los derechos de las personas, pelear por la justicia, porque las leyes están pero hay que 
cumplirlas. Muchas veces las leyes se presentan como posibilidades, no como garantías, que es lo que 
deberían ser. Otra cosa que me motiva a hacer este trabajo es la oportunidad de aprender, que tenemos  
mis compañeras. Esto nos hace crecer como personas, aprendemos a valorar y a valorarnos nosotras 
mismas, nos permite conocer a otras mujeres que tienen la misma lucha y a seguir desarrollando nuestras 
capacidades. 
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Los espacios del encuentro* 
 
*Por V.O 
Llegue a Tucumán el viernes 9 y tomé un jugo en la Terminal mientras empezaba a ver los espacios en los 
que se discutían los temas del vigésimo cuarto Encuentro Nacional de Mujeres. Las integrantes de la 
Comisión organizadora estaban en la tele y el mozo le comentaba al de la barra que Tucumán recibiría a 20 
mil mujeres. 
El señor que manejaba el taxi me contó que venían muchas mujeres y que los tucumanos serían 
privilegiados en el arte de recibir, albergar y abrazar a las mujeres. 
Tomé cerca de 8 taxis mientras estuve en Tucumán, todos los taxistas hicieron alguna referencia al 
encuentro; en, al menos cuatro, me encontré explicando que hace 24 años, las mujeres de todo el país se 
auto convocan para discutir en asambleas sus demandas; que había un acto de apertura en el Club Central 
Tucumán; muchos talleres en simultáneo; una marcha el domingo y la lectura de las conclusiones el lunes. 
Sucede que el Jardín de la República, con sus plazas y su gente, no podía eludir los espacios que se 
multiplicaban y oían hablar de aborto, violencias,  trata de personas y de las dos millones de formas en la 
que todos los días se niegan derechos, libertades y sueños. 
 
La antesala  y la apertura  
 
La Comisión Organizadora del Encuentro estuvo integrada por 70 mujeres, que tuvieron el rol de garantizar 
los aspectos más formales del encuentro. La tarea implicó articular con los decisores del gobierno de José 
Alperovich la posibilidad de ocupar ciertos lugares y de garantizar las Escuelas para la realización de los 
talleres. 

Tucumán - Argentina: 

Encuentro en imágenes 

Fotogalería: 1. Mirta Baunero �tMujeres de la Costa- y Ma. Eugenia Sarrias �tLas Safinas- compartiendo experiencias. 2. 
Trabando en grupo: Ma. Eugenia Gilligan �tRed de mujeres viviendo con VIH-, Ma. Eugenia Sarrias, Agustina Rial �tAsociación 
Civil Lola Mora- y Rosana Paula Rodríguez �tLas Juanas. 3. Gabriela Obviedo, -Mujeres de la Costa-, Karina Lucero �tCentro de 
Promoción Familiar- y Grisel Juri Ayub �tUltravioleta- compartiendo el mate y el trabajo. 4. Desde Formosa, Isabel Arguello y 
Carola Mercado. 5. Todos atentos durante la Exposición de la estrategia Feminista de búsqueda de recursos. 6. Todos y todas 
las participantes del Encuentro dónde está el dinero para los derechos de las Mujeres en Argentina.  

 


